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EDITORIAL 

ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE LA MINERIA 



D esde que existen habitantes en 
esta zona del mundo, que la 
minería ha tenido un rol 
protagónico en la sociedad. Las culturas 
precolombinas ya manejaban técnicas 
de extracción de minerales para fines 
decorativos. Collares, aros, utensilios de 
caza y ceremoniales, eran hechos 
muchas veces a partir de metales como 
la plata, el oro y el cobre. Con la llegada 
del imperio español esto no cambió 
mucho, al contrario, se intensificó la 
extracción de minerales. De hecho, la 
conquista de Chile tuvo como 
motivación principal el conseguir oro, 
mineral que supuestamente era 
abundante en estas zonas. 

Como podemos ver, siempre 
hemos sido un "país minero". Durante 
los primeros años de independencia, la 
plata de Chañarcillo, en la tercera 
región, sirvió de mucha ayuda para 
fortalecer las arcas fiscales. Ya sabemos 
las causas de la mal llamada Guerra del 
Pacífico (esa fue la Guerra del Salitre, 
porque las burguesías peruanas, 
bolivianas y chilenas enviaron a la 
muerte al pueblo por el control total de 
este mineral). Pero antes de continuar 
esta pequeña introducción histórica, 
nos gustaría el enfocarnos 
principalmente en los costos 
ambientales de la industria minera. 

Luego de la Guerra del Pacífico, 
se inició el auge del salitre. Por casi 50 
años, el estado chileno, en complicidad 
con industriales ingleses, se benefició 
de la explotación desmedida del salitre. 
Ecos de explosiones sonaban en toda la 


Pampa, dinamitando la 
tierra para sacar de sus 
entrañas el preciado 
"oro blanco". La 
geografía de dichos 
terrenos cambió, el 

agua se contaminó por 
la industria salitrera, se 
formaron cerros de 

tierra contaminada, y 
luego de la invención 
del salitre sintético, la 

industria decayó y 

abandonó las antiguas 
faenas. Se fueron los humanos, pero la 
contaminación y el impacto ambiental 
quedaron ahí. 

Terminó el período del salitre y 
comenzó el del cobre (período que aún 
vivimos). Nació Chuquicamata, se 
escarbó en el Teniente, se dinamitó en 
El Salvador y la tierra continuaba siendo 
erosionada y destruida. Los pocos 
animales y la escasa fauna que existía 
en esas zonas, fue arrasada por la 
industria minera. Los cursos de agua, 
por ejemplo el Río Loa en 
Chuquicamata, fueron contaminados, 
destruyendo todo el ecosistema que 
dependía de la cuenca del Loa. Las 
napas subterráneas, tan útiles en el 
Desierto de Atacama, se secaron 
debido al uso indiscriminado de la 
industria minera. Para que hablar de los 
relaves y la extracción a tajo abierto. Es 
cosa de ver hacia Chuquicamata. Un 
olio horrible, de casi un kilómetro de 
diámetro, que en un par de años no 
servirá para nada. El aire se ha tornado 


irrespirable en las cercanías de Calama, 
el agua contaminada con arsénico y I 
industria minera continúa haciendo de 
las suyas. Y ahora quiere venir Barrick a 
demoler glaciares milenarios todo para 
hacerse dueños del oro. ¡Qué 
estupidez!. El oro, la plata, el cobre y 
cualquier mineral son de la tierra, y ahí 
deben quedar. 

Nuestra crítica apunta a la 
destrucción de todo ecosistema que 
ejerce la industria minera. Y no 
exageramos, por algo existen más de 
200 vetas mineras abandonadas en 
todo Chile y que continúan 
contaminando su entorno. A estar más 
atentos y no seguir viendo lo positivo 
de la minería (como si la aniquilación 
del ambiente fuera algo positivo) @ 
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OPINIÓN 


Celulares inteigentes: 

LA DESTRUCCIÓN DE LAS RELACIONES SOCIALES 

Escrito por Pancho Proletario. 


H ace unos días, mientras 
caminaba por la calle me llamó 
la atención un grupo de 
jóvenes, niños de no más de 12 años, 
que estaban metidos en sus celulares. 
Se reían y se apreciaban felices, sin 
embargo su entretención rondaba en 
torno a dicho aparato. 

Sin duda que esto no me causó 
extrañeza para nada. Cada día nos 
acostumbramos más y más a ver 
escenas como esas. Diario a diario 
vemos parejas que en vez de mirarse 
cara a cara e intercambiar miradas 
cómplices propias del amor, prefieren 
estar revisado sus Facebooks, 
WhatssApp y cuanta cosa exista. Con 
espanto vemos como amigos y amigas, 
al juntarse o verse, conciben el hablar 
mediante sus teléfonos inteligentes 
como un entretenimiento. 


Recuerdo que cuando eramos 
niños, nunca por la cabeza se nos 
pasaba el tener un celular, ni siquiera 
una consola de juegos o un 
computador. Mi primer celular apareció 
ya siendo casi adulto, al igual que el 
computador, al contrario de hoy que los 
niños y niñas, en vez de pedir juguetes, 
lo único que desean es obtener un 
celular Touch. Mientras en la infacia 
nosotros jugábamos con pelotas de 
trapo, al paco ladrón, a las pilladas, 
incluso hasta jugar con tierra, los niños 
de hoy solo limitan su entretención a la 
que le puede brindar un aparato 
electrónico. 

Los adultos son otro tema. Es 
cosa de ir a darse una vuelta a algún 
restaurant, o quizás en la misma mesa 
del hogar. Todos metidos en el celular, 
pendientes de su vida virtual, en 



desmedro de disfrutar de esta, la 
material, la real. 


Bueno, más que hacer un 
llamado, dejo bierta la reflexión. 
Dejemos de lado la tecnología 
avasallante. Impidamos que los avances 
tecnológicos generen un mayor 
aislamiento social y cultivemos más y 
más las relaciones® 


UN SEÑOR 

Escrito por Roberto Iturra (colaboración). 

H abía una vez un señor que vivía en Chile, con suerte la plata le 
alcanzaba para terminar el mes, cuando iba a comprar un 
medicamento siempre le cobraban 82 veces más, lo estafaron en 
una Universidad con una carrera de ficción, y, entre otras amables cosas, 
se iba como sardina en el metro todas las mañanas. Ayer votó por Mathei 
(aunque no le cae para nada mal Bachelet). Le dicen EL POBRE HUEÓN @ 



^Escri&c en <E[ Qoí ácrata 

Si te guste escribir, comentar, criticar o simplemente que se conosca lo que 
piensas, en El Sol Ácrata ponemos espacio a tu disposición para que escribas lo 
que quieras. Se ruega que los escritos estén en Times 11 y en caso de superarla 
plana de extensión, los textos se publicarán por partes. Para publicar 
escríbenos a el sol a era ta@riseup.net 





La venganza 
de Don Pedro 

Escrito por Cristian Battaglia. 

P edro es un tipo normal. Come lo 
mismo que come todo el mundo. 
Trabaja el mismo tiempo que 
todo el mundo. Para ir a su trabajo, se 
demora dos horas en micro, 
levantándose todos los días a las 5 de la 
mañana y acostándose a las 12 de la 
noche. Es el sustento familiar como 
muchos, tiene un par de hijos y una 
mujer, que aunque sumisa y callada, es 
buena de corazón. Pedro es machista 
como todo el mundo, va el domingo al 
estadio a ver a Magallanes, y cuando no 
juegan de local, pone el CDF y bebe una 
cerveza mientras aprecia el 
espectáculo, mientras la esposa limpia y 
hace el almuerzo, mientras los cabros 
chicos juegan con el perro. Pedro es un 
tipo normal. 

Pedro era tan normal que un 
día se metió al sindicato. Allí descubrió 
otra visión del mundo. Jamás le gustó la 
política ni mucho menos ahora le 
gustaría. Izquierda y derecha eran cosas 
extrañas a él. El marxismo era para 
intelectuales, el anarquismo poco 
realista. Pedro solo sentía algo, o lo 
había empezado a sentir: odio, odio 
hacia esa industria que le robaba la 
vida, la misma por la que había dado 
sus mejores días y que lo único que le 
devolvía era un mísero salario. Empezó 
a agobiarse, a tener pesadillas, la más 
recurrente era una en la que la 
máquina industrial lo devoraba, 
separaba su cuerpo en carne y huesos, 
a la vez que los restos que quedaban de 
él eran una longaniza hecha con su 
carne y un par de huesos que eran 
roídos por perros. 

Un día despertó a medianoche, 
transpirando y asustado. Sentía que la 


máquina industrial le estaba 
robando todo. Ya ni siquiera 
expresaba sentimientos. El amor 
por su mujer y sus hijos se había 
desvanecido hace mucho tiempo, 
su vida no tenía sentido, hace casi 
6 meses que no reía a carcajadas, 
es decir, su vida era una mierda. 
Se abrigó bien y salió a caminar. 
Respiraba a la vez que ordenaba 
sus ideas. Recordó que en su 
pantalón llevaba un par de pesos 
y, tal cual como el fósforo 
enciende la llama de la cocina, en 
el nació una idea. Encaminó sus 
pies rumbo a la bencinera. 
Compró bencina, no mucha, pero 
lo suficiente para sus propósitos. 
Tomó una micro y luego de dos 
horas de viaje ya estaba en su 
destino. La bencina ya empezaba a 
desprender su olor adictivo, a la 
vez que Pedro tomaba cierta 
distancia. De pronto la noche se 
hizo día, y un incendio feroz se 
desata en la industria donde 
trabajaba Pedro. Llegaron los 
bomberos, los vecinos salieron a 
ver qué pasaba, algunos 
trabajadores llegaron, la vieja sapa 
del barrio le avisó a la yuta. La 
sirena de la yuta se abrió paso 
entre el tráfico para ver que 
sucedía. Todos ayudaban, con sus 
rostros impotentes, para poder 
apagar el incendio en la fábrica. 
¡Hay que salvar la industria, hay 
que cuidar el trabajo!, decían los 
obreros que llegaron a ver qué 
pasaba. Entre todo ese caos, entre 
todos esos rostros impotentes, 
asomaba uno, radiante y feliz, 
como nunca, y que luego de 6 
meses volvía a reír a carcajadas. 
Ese rostro era el de Pedro. Su 
venganza había sido consumada, 
la industria ardía @ 


Me enferma 
cada vez un poco más 
y mucho más seguido 
el sonido del televisor 
encendido o en mute. 

Las sucias ondas, siento 
como infectan los oídos 
y abusan del espacio 
que siempre debió 
permanecer sin ellas. 

Mirar anuncios, 
y prestar atención a 
gente poco interesante 
tiene tanto sentido 
como mirar una roca 
o estudiar atentamente 
la pared. 

Y las personas 

prefieren observar esas vidas, 
de esos personajes del espectáculo 
que, en definitiva, no existen 
y tampoco 

sus situaciones absurdas e imposibles, 
ni todas esas cosas que tampoco 
nunca van a ocurrir. 

Y no las culpo 

porque están acostumbradas 
a soñar despiertas y a creer 
en todo lo que escuchan y ven, 
y mueren 

porque resulta más fácil 
observar que vivirá 
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